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p o l i t e

s e le c c i ó n

Hace ya a mo.-, días que 
nos habíamos fc .ado el propó­
sito de escribir aigo relacionado 
con el concepto que entraña el 
título del presente artículo. De­
seábamos’ hacerlo, pero nos lo 
impedía un tanto el deseo de no 
herir susceptibilidades y tam­
bién el temor de que por gastar 
nosotros en esta vez la franque­
za que acostumbramos siempre, 
fuera alguien á deducir de allí 
que nos creemos con mejor de­
recho para desempeñar los ele­
vados puestos que sirven otros, 

* sin merecerlo, debido acaso al 
favor, á la intriga ó á espejismos 
políticos. Mas hemos conveni­
do al fin que cada uno nos juz­
gué como le venga en gana, que 
nosotros seguiremos, Dios me­
diante, cumpliendo con nuestros 
deberes de periodistas del modo 
como nosotros los comprende­
mos. y como mejor creemos ser­
vir eficazmente á la sociedad. 
Sobre el particular hay mucho 
([ue decir y hoy diremos algo 
aun á riesgo de que se nos apli­
quen- los calificativos de pesado 
y de indiscreto.

-  Nótase v primera vista, en-
áé- ...i.‘9c.‘j,uez..*Ie. _nersn.~

di Ú ’:> ‘ :
i f  COI1 in ciiliieu tu  y y i  v  *fc/óiiú

v i i el país los principales em­
pleos en los diversos ramos que 
, tr :ti tu y en el Gobierno, pero 
* un cuando esa escasez es noto- 
} i ro lo es, empero,. absoluta, 

,v. oc i un poco de patriotismo 
y rifad puede un Gobernante 
il ; Ti dp escoger para las altas
pos; Iones óficiales los pocos 

■¿nombres competentes con que 
cuente la República y que mili­
tan diversos partidos polí­
ticos.

Mica1 ras así nose proceda 
no hal a por qué extrañar que 
las R e:aciones Exteriores de 
Panamá estén dirigidas por un 
caballero, muy apreciable por 
cierto, pero ageno por completo 

<já los estudios que requiere el 
desempeño de tan delicado em­
pleo; que la Hacienda y las F i­
nanzas continúen á cargo de un 

¡ abogado, y que las Obras Pú­
blicas sean inspiradas, fomenta­

dlas y dirigidas por un militar 
de ocasión, iletrado además y 
muy ignorante en lo que se re­
fiere á los asuntos que le han 
sido encomendados.

Del menosprecio del actual 
Gobernante por lo que debe lla­
marse buena administración pú­
blica, ha nacido en él la idea de 
que para todo en la vida se ne­
cesita competencia, menos para 
gobernar. Por eso vemos con 
irritante sorpresa que las desig­
naciones que hace c. Poder Eje­
cutivo n< -o compadecen, gene­
ralmente ! oh ninguna de aque­
llas condiciones que han de ser 
indispensables en los altos em­
pleados de una república, máxi­
me si esa república es la nués- 
tra, qué eomienz á dar sus pri- 
nerc y vacilantes pasos en el 
•amin ; de la organización ad- 

k ninn i ra ti va.
1 i censura que anotamos

¿  vmév ; »,<Tr'r3 ft

bernante que no procura aso­
ciarse á la ilustración y á la im­
parcialidad para llevar á cabo 
sus múltiples labores, es Gober­
nante retrógrado, que más apre­
cia la satisfacción de sus propias 
pasiones y de sus propios inte­
reses que el engrandecimiento 
y prosperidad de los pueblos, 
eúyo es el deber de velar por 
ellos.

Al expresarnos así no que­
remos zaherir á nadie, queremos 
sí, dejar constancia de hechos 
que no porque son lugares co­
munes de la actual Administra- 
ibón, deben pasarse inadvertidos.

Nosotros nos atrevemos á 
sostener en campo eeVrado que 
en la República de Panamá, aun­
que en corto número, sí hay los 
hombres competentes necesarios 
para conducir el Gobierno con 
decoro y con acierto. Que lo 
que no hay es un Gobernante 
que crea de su deber buscar las 
capacidades y poner en manos 
de ellas todas aquellas cuestio­
nes que exigen de parte de los 
que las han de dilucidar y re­
solver una previa preparación.

Por supuesto, que cuanto 
llevamos dicho es sermón perdi­
do,, por que en las altas regiones 
oficiales no se nos reconoce la 
razón con que criticamos ni se 
nos concede tampoco buena fé 
al censurar actos y procedimien­
tos ‘ los cuales son muy

AO  r, > r-» / i 1 trt 1 r o '.*» pl’■ a/f > ce. Iuuj » i va u Ou ub , sTU
• iei> que quieren ejercer la 
cteDiaa sanción.

Sin que nos sea dable por 
ahora indicar con propiedad 
dónde radica principalmente el
mal que apenas hemos señalado, 
parécenos verlo en la ignoran­
cia de los que, simulando portar 
patente de ilustración, se pavo­
nean por calles y parques ha­
ciendo alarde de su ilustrada 
ineptitud.

Hemos oído en estos días 
la versión muy flamante de que 
es mucho más provechosa para 
la República una Asamblea com­
puesta de sujetos ignaros que una 
que lo sea dé los hombres más 
ilustrados del país. Afirmar 
tal cosa vale tanto como preco­
nizar* los derechos de la igno­
rancia o estigmatizar los de la 
civilización.

Y no se nos califique de 
exagerados al referir tan pere­
grinos absurdos y mucho me­
nos se crea que los que tales ab­
surdos pregonan vivan lejos de 
las regiones oficiales. Nó, refe- 
rímonos á ciertos personajes, ai 
parecer influyentes en la políti­
ca de actualidad, á individuos 
que creen sentirse sobre sus 
hombros el peso de las respon­
sabilidades de la situación y que 
se creen, además, voto de cali­
dad en la materia.

Cualquieiá que lejos de 
aquí nos lea i»raerá que nos ex­
presamos on ti i it- tan acerbo 
porquela^ lucha.- pol ica- en los 
pueblos hispan >- ameno to­
man casi siempre carie ter t vo 
y sañudo. Puede hasta cíej to 
punto tener razón para juzgar­
nos erróneamente el que fuera 
de aquí lea nuestros artículos, 
pero lo que son los istmeños, 
excepción hecha de un círculo 
microscópico, uo pueden menos 
que confesar que decimos la

7  JlP' | ■

La situación porque atrave­
samos es excepcional. El cam­
bio de rumbo se impone, hemos 
dicha varias veces, y ahora re­
petimos: que la política de selec­
ción es la única política que con­
viene á un país que, como Pana­
má, necesita en el Gobierno 
hombres expertos é ilustrados, 
que no los posee en número su­
ficiente ninguno de los partidos 
políticos militantes.

No nos cansaremos tampo­
co de repetir que la intención 
nuestra no es escribir por escri­
bir. A pesar de todo le que he­
mos visto y que nos consta, no 
negamos en absoluto que, en un 
momento dado, puede estable­
cerse un Gobierno que responda 
eficazmente á las necesidades 
más urgentes del país.

Es claro que para atacar un 
estado de cosas cualquiera hay 
necesidad de impugnar á los 
que lo inspiran y sostienen, pero 
ello en manera alguna significa 
que abriguemos odio contra na­
die- Nuestro deseo es hacer el 
bien y aunque es posible que por 
falta de talento y habilidad no lo­
gremos alcanzar nuestro propó­
sito, eso no quiere decir que 
nuestras intenciones no sean 
buenas y que se nos debe juzgar 
con criterio apasionado. Espe­
ranza tenemos deque en día no 
lejano, sé nos haga justicia.

Después de cavilar largo ratpJae- 
mos convenido al fin en que eltítrrlo con 
que encabezamos este artículo es el 
nombre que mejor le cuadra á Samuel 
Quintero, el liliputiense personaje que, 
desde la ciudad de David, se propone 
negar lo queen puridad de verdad no 
puede ser negado: el fraude, asaz ar­
tero y abominable, puesto en práctica 
por el Gobierno en las últimas eleccio­
nes.

Queremos dejar constancia de que 
las presentes líneas tienden princi­
palmente á excitar al liliputiense escri­
tor áque cumpla lo ofrecido, es decir: 
“ que destruya con pruebas el Proceso 
Electoral que los g* nuinos hacen al 
Partido Constitución;1 de Ghiriquí, y 
que forme á. la vez el ¡ oceso Electoral 
de los genuinos chuicános.”

Aguardamos con impaciencia, pe­
ro conservando siempre la ecuanimi­
dad de espíritu, ese trabajo que nece- 
. ñámente ha de descansar sobre la 
gianítica base de documentos feha­
cientes é irrefutables. Escritos de la 
naturaleza del anunciado deben ser al­
go más que la cosecha de una lçc;ura 
vaga y superficial. No es con inepcias, 
ni con falsas aseveraciones, ni con in­
terpretaciones antojadizas, ni con ci­
tas tomadas al acaso en los ejemplos 
que traen las .obras didácticas,, 
con lo que uno puede y debe per­
trecharse para librar las batallas de la 
prensa. Necesítase algo más que to­
do eso: el poder servirse de una sólida 
argumentación en beneficio de la ver­
dad.

Dudamos mucho que el éxito co­
rone los propósitos que abriga nuestro 
liliputiense contendor, porque el que 
carece de memoria está incapacitado 
nara discutir. Y carece de ella Sa­
ri: u'fi Quintero, cuando no la tiene pa- 

r  « orear lo* ben* Vi os recibidos.
En . >» señor J. M. de

la Lastra y no&o.. manteníamos-en 
Ghiriquí una política de terror y de 
opresión presentóse á dicha Provincia 
Samuel Quintero, sin que nadie lo 
llamara, á servir los intereses de esa 
política. Le acogimos como á arnirm

servir ¿quién lo creyera? empleos pv¡ 
blicos en aquel régimen de baldón y C 
oprobio.

Recordamos como si fuera ahora, 
que Samuel Quintero ansiaba ser 
Juez del Circuito de Chiriquí en la 
primera administración del doctor 
Mutis Durán, en la cual colaboraba co­
mo Secretario de Hacienda el señor 
Aristides Arjona. Dirigióse á este 
señor, pariente suyo, para que le con­
siguiera el referido empleo. El se­
ñor Arjona, en carta que nos enseñó 
Quintero, se excusaba de trabajar en 
favor de éste por la manifiesta razón, 
(ahora suponemos que tenía otras que 
se reservó entonces) de que siendo 
Quintero pariente suyo é hijo de la 
Provincia de Los Santos, podía no ser 
su nombramiento de Juez de Chiri­
quí del agrado de los chiricanos. 
En aquella emergencia y á soli­
citud de Quintero escribimos nosotros 
al señor Arjona y á otros caballeros 
sendas cartas en las que hacíamos 
candidato nuestro al que el señor A r­
jona, por motivos de delicadeza, había 
rechazado como tal. Nuestras cartas 
fueron atendidas; Samuel Quintero 
fué nombrado Juez de Chiriquí por la 
intervencióu nuestra y ello cuando 
nosotros, con el señor de la Lastra, 
éramos el azote de los chiricanos.

La más notable viveza de Samuel 
Quintero consiste en calificarnos de 
serviles, porque nosotros, gracias á 
Dios, sabemos ser amigos y porque en 
medio de todas nuestras flaquezas 
procuramos cultivar en el corazón la 
para otros hoy exótica planta de la 
gratitud.

Desgraciados los hombres que, 
como Quintero, por mera ambición ó 
para demostrar una suficiencia que 
nadie les reconoce, olvidan los benefi­
cios recibidos y su propia historia.

A principios del año pasado, si mal 
uo recordamos, Samuel Quintero le di­
rigió una carta á un pariente suyo re­
sidente en esta capital. Decíale en 
ella entonces que él era liberal de co­
razón y que si á esa fecha no se había 
declarado Porrista era por las conside­
raciones que quería otorgarle al doc­
tor Amador, porque tenía empleado al 
pariente á quien la carta venía dirigi­
da. «Hoy Samuel Quintero, según 
confesión propia, es otra vez conser­
vador que figura en el Partido Consti­
tucional!

¿Qué mucho, pues, que un hom­
b r e  desmemoriado, desagradecido 
y cambiante en política, como lo 
es Samuel Quintero, sea también un 
forjador de novela como la que acaba 
de inventar, haciendo protagonista de 
ella al señor Lastra en Dolega?

Por la boca muere el pez, dice un 
antiguo adagio. No necesitaba ahora 
Samuel Quintero hablar tánto para 
declararse partidario del señor Obal­
día y darle su voto en la Asamblea 
para Designado. El señor Obaldía es 
candidato oficial, y Samuel Quintero, 
que no es servil ni trabaja por salario 
ha podido muy bien escoger para 
candidato á un caballero que fué has­
ta ayer no más su eterna pesadilla.

Sabemos que el hombre no pue­
de cambiar de temperamento y de «ca­
rácter cuando le place, pero no igno­
ramos tampoco que todos los hombres 
estamos obligados á perfeccionar el 
nuestro hasta equilibrarlo. Pero las 
venialidades del genio, que diría doña 
Emilia Pardo Bazán, nos inducen, más 
de una vez, á faltar á la verdad y á to­
das las consideraciones, por el mero 
lujo de faltar.

Sufre error muy lamentable Sa­
muel Quintero cuando cree que él 
puede adquirir faina de político y de 
escritor insultándonos. Las famas 
se cimentan en merecimientos y el 
camino de adquirirlos no va por don­
de Samuel Quintero dirige sus pasos.

A  modo de 
colaboración

Señor Director de El Combate:
Las cosas inverosímiles aue sp

sídenL? de la República, ya por medí*
del veneno puesto en la leche; ya pp 
medio del puñal de un anarquista ó y. 
per medio de una conjuración imposi 
ble, no tienen explicación á primer 
vista ó no la tienen si se exai 'na su 
perficialmente. Atribuirlo i rvoósit
semejante á quienes ni directa ni indi 
rectamente están interesados en b 
marcha de los asuntos públicos pare 
ce insensatez; é imputárselo á los pai 
tidos liberal y conservador ó á sub­
jefes—hombres de honor—traspase 
los límites de lo asombroso. La in 
vención de tal especie es el recurs- 
extraordinario para salvar una situa 
ción que en lo normal perecerá y qu 
en la paz inalterable encontrará ru 
doso castigo. No es posible burla 
las aspiraciones de un pueblo enenr : 
go de los tumultos, motines y ason» 
das y que no se reúne sino en orden 
paraffines lícitos de la vida pública.

La sola suposición del crimen 
referencia acusa un estado mórbi ’ 
derivado de la ausencia de espírit 
superiores en las altas regiones ( 1 
poder y la conciencia de que las ide 
y las prácticas que privan no son -  
ideas ni las prácticas á cuyo predon 
nio aspira la República.

En todo lo que sucede debe lee ’ -  
ignorancia de la ley que gobierna 
sociedades y revela eso mismo la fl 
influencia que en la opinión ejercen 
hombres que debieran dirigirla.

No hay época en la historia de 
namá en que se hayan derrocado 
biernos empleando el puñal ó el vene­
no ó atentando deliberadamente c e ­
tra la vida de persona alguna. .v -, 
parece que Segundo Peña es la ex y 
ción de la regla, caso de que la mu ■ 
de ese funcionario é inofensivo ci i n 
daño pudiera ser imputable á 1 a./ 
ción Je alguna colectividad poli? ■ 
Hasta hubo una compulsión ó r pío 
que se resolvió en el ascenso del 
mediato sustituto y nada más.

Los pañameños que, en ocasi t . 
infinitas, pero particularmente 
última guerra civil colombiana, : • 
probado atreverse y que en el ce : 
de batalla han llegado hasta el a ;*■ j 
heroico personificado en Joaquín A» - 
semena, Temistocles Díaz, Robu- 
Linares, Juan Antonio Mendoza T 
bio Tejada y cien más, nunca ha 
do motivo para que se les creaca] 
del asesinato. Imperfectament, k 
conocen., pues, quienes se obs .v., 
en tener derecho á conducirlos 
los conocieran, no cabría el u'i -ye 
material, ni el vilipendio, ni la c : i 
nia.

No valdrá argüir que en la < 
ración descubierta por los tro uk- - 
modos providenciales no ha f< ..id
ningún nombre panameño, -por »'}.-•*.
prisiones hechas en Coclé de c uk.A > 
nos liberales es la soñada comj : ' fiA 
en el quimérico crimen de los 
bianos.

Somos decididamente advf -■ ;•! • 
dé la política del Primer Pr( 'c -ur­
de la República de Panamá pc W u 
corresponde á las ideas pé -es 
que tenemos sobre administr u, 1
somos también porque esa pp r
satisface las aspiraciones de a .\
que nos cuenta en susfilas, y 1 unos 
enfin, porque la Patria sufre coi: .-, 
misma política en lo mejor qt q*í¿-, 
tener, que es el carácter.

Ni con todo eso sabríamo. u > un 
atentado contra el Presidente <r
probarlo, pero bien seguros est aL-------- “---
que ni un se1*3 ir V u- nuest'A
do ni el Parí a ador
tomplado la os i » , :d leí at( n
deque la vid v ! ; '\ov ; ’resic ;
corre el meno- p b, perdí n
medios violer f

Queremo, íg n e un
fo para nuesti ' : ’ pero lo
remos purísi a . irnos c
Patria se salvi 'CU
crimen. Para ios M ’ S I

señor Preside ¡ ida a
estuviera en ni -- ¡ •ont
leja vida para ( no*
razón luego que . .> eci
parcialmente si *u<ser espléndida di
hubiera predom

Volviendo á .ua sucesos acl
D . Í> 1 ¿4 1
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' i  lo piílüdt'O) ai SOiií anuncio QGl 
>roditorio pían se habría movido como
m solo hombre lleno de consternación
• deseoso de que la ley obrara pronta- 
nente para satisfacer la vindictaTpú-
>lica.

Si lo segundo, se' explica su indi- 
irenciay su afán de informarse por 
ura curiosidad.

1 »  que más llama la atención, lo 
ue más persuade de que en todo el 
sunto no hay sino propósitos políti­
cos ó liberticidas, es que no se ha leí - 
o en el semblante, espejo del alma, de
s más allegados al Présider te nin­

guna de las impresiones—encono, 
iedo y pena—que necesariamente 
tbría producido el descubrimiento 

. i hecho de tal magnitud y tan grave 
ira el presente y para el porvenir.

La Lógica es terrible adversaria.
• oncatena los menores incidentes,

rma con ellos grupos especificados
iuego deduce fríamc^ e consecuen- 
is. Mal proceden Ir •’ q ie inventan
ímenes y levantan procesos olvinán- 
se de que la Lógica atisba detrás de

- puerta para después lanzar la risa
I Sarcasmo ó hacer el obsequio de

• us contudentes ironías.,
H. Patiño.

i Se acabó
el mundo!

Para don Nicolas V ictoria J.

“ Era de noche y sin em bargo llovía,."
ln\ ierno al fin. La estancia se halla-
> iluminada por una luz escuálida
.orno el personaje que allí se revolvía.
Ac daba, andaba en derredor déla
estancia con la mano izquierda sobre
él corazón, la derecha mesaba sus ca
bellos negros en desorden, las orejas
; o idas, el rostro desbarbado yan ­

g a  i'so, ojos cóncavos, mirar extravia- 
ancha, jorobadilla y huesosa es- 

pal. a, talle largo, pierna corta, delga­
da seca, y pie adamado. Cúalquie- 

ubiese creído á primera vista que 
ca allí un profundo observador que 
iba á imitación del célebre autor 

: ' fn viaje al rededoi' de iñi cuarto en
m . rentadms, pero no era así. Aquel
■ciajunto, aquella figurilla, ridicula,
■ igar y plebeya como la del corres-

■ '.nsal de El Porvenir de Cartagena en
4a ciudad, maquinaba un plan si- 

v.estro, consistente en socavar el mun- 
l  . con su pluma, Dióse repentina- 
i i ente un golpe en la frente y se sentó

á escribir. Cuando concluyó se puso
le pié, tomó apostura de gigante y
is miradas irradiaban la luz de la 
atisfacción íntima de su alma, sedien- 

de popularidad. Al amanecer, por
de día, ya había cesado la lluvia, y

* lanzó á la calle, con aquella ebrie-
' <d propia de la suprema dicha que
; oporciona la realización de un anhe- 

vehemente. Tropezando aquí, ca­
ndo allí, atropellando allá á uno que 
ro transeúnte que á esa hora se mo- 
i por la ciudad, llegó al cabo á la 

C icina de correos y puso en ella lo 
q le había escrito y que días más tar- 
d salió publicado en La Estrella de 
i ñamó. bajo el mote de El proceso
> ctoral genuino y la defensa constitu- 

mal, publicación suscrita por el se- 
r Samuel Quintero C., de Chiriquí.

¿Y esa publicación habrá conmo­
lo realmente los cimientos del inun­
de nuestra política actual? yo no 

sé. Sólo puedo decir que cuentan 
t crónicas que los ilustres genera- 
Manuel Quintero V. y Rafael Aiz- 

ru, oyendo leer la publicación á su» 
, apático Edecán don Nicolás Tejada, 

miraban en silencio y abismados, 
i i la boca en forma de O. Concluida 

lectura exclamó el ilustre General 
zpuru, con beátífica. conmiseración:

¡Pobre Victoria!: perdió una Se­
ntaría de Estado y ahora necesaria- 
•nte perderá el jui io con un conten­

e r  tan formidable<-$mo don Samuel! 
; íbamos un trag por la muerte de 

Combate, t la salvación de la 
isa nacional. ; . /la conservación de
preciosa vida ,e nuestro.......  mag
limo Presic ate Amador, por la 
moría del d« :ubridor del mar del 

■r, y especia aente por sus esclare 
ios descend tes los señores Jial-
■s, también ntores, digo d escubr­
es, sino de is al menos de con- 

»aciones de ’.astados Generalas
ilombianos < i la preciosa vida
o nuestro. gnánimo Presiden-
o Y a pur- trago gordo, muy

•rdo, digno u» »a .jolemnidad.

gerido esa deploroble idea la natu ra 
leza raramente didáctica de la publi­
cación. Miren ustedes que venir á 
enseñarnos á estas alturas que la ló­
gica forma parte de la filosofía; que 
no hay belleza sin verdad, según Boi­
leau, retórico francés, á quien sólo 
conoce don Samuel porque lo citaHer- 
mosilla en su retórica; que para in­
crustar unos versos en su publicación 
necesitó fingir un cuento montañés, á 
propósito de una imaginaria visita del 
General de la Guardia á Chiriquí; que 
para disfrazar su corrupción política 
le era indispensable ocultarse tras la 
silueta de don Domingo de Obaldía; y 
que para desvirtuar los cargos enor­
mes é incontrovertibles que la oposi­
ción hace al Gobierno con motivo de 
su conducta en las pasadas elecciones, 
se requería apelar ála calumnia, invo­
cando la verdad para profanarla, cosas 
todas ^stas que mueven más bien á la 
con. i ón que ála risa. Olvidó don 
Sam nseñarnos que la hermenéu­
tica jol ina parte de la lógica, y por 
eso escribió como lo hizo. Pero nos­
otros que no hemos incurrido en olvi­
do tan sensible, creimos oportuno ha 
cer uso de ella para fijar, interpretán­
dolo, el sentido del texto de la publi­
cación, y ya queda visto que es una 
irrupción contraproducentem. Don Sa­
muel ha creído que el Gobierno es 
susceptible de defensa y lo está hun­
diendo, si es fácil hundirlo más de lo 
que está. A Nabucodosor le dió la lo­
cura porque se había vuelto buey 
y comía yerba. A don Samuel le ha 
dado porque es escritor, y .. .. delira. 
No hay, pues, cuidado alguno. El 
primer hijo del intelecto político de 
don Samuel nos anuncia lo que serán 
los demás.' Sabido es que por el equi­
paje. se saca al pasajero.

fray CALAVERA.
Panamá, Agosto 22 de 1906.

INSERCIONES

Carla del Príncipe Metternich
á Donoso Cortés,

M arqués de V ald egam as.
Viena, Abril 28 de 1852.

Señor Marqués: Acabo de ver 
en los papeles públicos la carta que 
con fecha del 15 ha enviado usted al 
Director de El Heraldo, y en su vista
voy á tomarme la libertad de escribir­
le estas cuantas líneas, no ya par 
tributarle un-elogio, pues usted no J -.- 
necesita, ni mucho menos una crít" 
sino para hacerle una simple obserw- 
ción, relativa al siguiente pasaje des» 
mencionada carta:

“ Caminando (dice) por tan contra­
rias vías, no es cosa que debe causar 
extrañeza si el catolicismo y el filosofis­
mo han corrido tan varia fortuna.”

Sin duda en este pasaje expresa 
usted una verdad inconcusa, por lo 
cual mi observación se refiere única­
mente á la palabra catolicismo voy á 
decir á usted en qué se apoya,. Yo 
tengo una aversión que me parece 
muy fundada á los ismos, cuando los
veo aplicados á cualquier sustantivo 
que expresa una cualidad ó un dere­
cho; porque se me figura que desna­
turalizan el mismo objeto que se quie­
re con ellos significar. No citaré, en 
prueba de mi aserto, más que los sus­
tantivos Dios, Razón, Filosofía, Senti­
miento, Constitución, Sociedad, Común, 
dejando á un lado otros mil que me 
ocurren. Vea usted en lo que vienen 
á jíarar y se convierten todos estos 
sustantivos, en cuanto se les aplica 
aquella terminación: Deísmo, Racio­
nalismo, Filosofismo, Sentimentalismo, 
Constitucionalismo, Socialismo Comunis­
mo. ¿No le parece á usted que con
esta sola trasmutación gramatical ha 
quedado profundamente alterado el 
sentido de aquellos sustantivos? ¿No 
considera u.sted, como yo, que sólo 
con la agregación de aquellas dos sí­
labas, al parecer tan inofensivas, se 
realiza en las palabras citadas un tras­
torno eminentemente peligroso por la 
elasticidad que les presta?

Hasta tal punto me son antipáticos 
estos ismos, y de tal manera temo la 
latitud que dan á las raíces á que se 
agregan, que no los puedo pasar ni 
aun en "los sustantivos que parecen 
menos á propósito para sufrir una 
grande alteración, como son los de 
Rey, Monarquía, Patria. En el curso
de mi ya dilatada vida he visto parti­
darios muy sospechosos del Realismo
y del Patriotismo.

r\c* . lr% ^oí ^

Iglesia y su .Tefe visible; así como 
dentro del Realismo suele haber rea­
listas más ó menos realistas que los
Reyes y la Monarquía.

El ismo sienta perfectamente al
Protestantismo; pero no cuadra á la 
Iglesia católica, no siendo como no 
son iguales sus respectivos supuestos: 
como quiera que el de la Iglesia es el 
principio de autoridad apoyada en la 
fe, y el de su adversario no tiene más 
ni menos valor que el de las cuestio­
nes sometidas al libre examen.

En punto á ismos, ¿qué vale, díga­
me usted el Oalicanismo, ese camino al
cisma?

Usted hará de mi observación el 
uso que le dicte su buen juicio. Si le 
parece que exagero los peligros á que 
son ocasionadas las dos sílabas consa­
bidas, dígamelo usted paça examinar 
sus razones con franca imparcialidad, 
y con ayuda de mi repugnancia hacia 
el optimismo, el pesimismo y el nihilismo.

Háme movido á dirigir á usted 
esta charla el recuerdo que me trae el 
día de hoy, en que se cumple cabal­
mente un año desde que tuve el gusto 
de conocerle personalmente. ¡Cuántas 
cosas han pasado desde entonces acá!

Sin más por hoy, reitero á usted 
el cordial afecto y profunda estima­
ción con que es su sincero amigo y 
respetuoso servidor,

Metternich.

La doctrina
Drago

Por creerlo de actualidad política 
reproducimos aquí el texto de la doc­
trina Drago, que tanto ruido causa ac­
tualmente en el continente americano, 
y que fué lanzada á raíz del conflicto 
entre Venezuela, Gran Bretaña y Ale­
mania en 1905, por el doctor. Luis M. 
Drago, Ministro de Relaciones Exte­
riores y Culto de la República Argen­
tina en esa época.

En nuestro próximo númc anos 
prometemos publicar los comentarios 
que á esa doctrina hace un notable 
hombre público, compatriota nuestro, 
que la ha estudiado á la luz del dere- 
bo con todo el]detenimiento quemate- 

. semejante requiere.

i ioi a A atina. —Ministerio de 
' -i)-. Exteriores y Culto.— 

Aires, Diciembre 29 de

Señor Ministro:
He recibido el telegrama de V. E., 

fecha 20 del corriente, relativo á los 
sucesos últimamente ocurridos entre 
el Gobierno de la República de Vene­
zuela y los de la Gran Bretaña y la 
Alemania. Según los informes de 
V. E. , el origen del conflicto debe
atribuirse en parte á perjuicios su
fridos por súbditos de las naciones
reclamantes durante las revoluciones
y guerras que recientemente han te­
nido lugar en el territorio de aquella
república, y en parte tai én á que 
ciertos servicios de la de t externa 
del Estado no han sido satisfechos en 
la oportunidad debida.

Prescindiendo del primer género 
de relaciones, para cuya adecuada 
apreciación habría que atender siem­
pre á las leyes de los respectivos países 
este Gobierno ha estimado de oportu­
nidad trasmitir á V. E. algunas con­
sideraciones relativas al cobro com­
pulsivo de la deuda pública, tales co 
mo lo han sugerido los hechos ocu 
rridos.

Desde luego se advierte, á este 
respecto, que el capitalista que sumi 
nistra su dinero á un Estado extran 
jero, tiene siempre en cuenta cuáles 
son los recursos del país en que va á 
actuar y la mayorómenor probabilidad 
de que los compromisos contraídos se 
cumplan sin tropiezo.

Todos los gobiernos gozan por 
ello de diferente crédito, según su 
grado de civilización y cultura y su 
conducta en los negocios, y estas cir- 
cuntancias se miden y se pesar» antes 
de contraer ningún empréstito, ha 
ciendo más ó menos onerosas sus con­
diciones. con arreglo á los datos pre­
cisos que en ese sentido tienen per 
fectamente registrados los banque

ya que ese modo de cobro comprome­
tería su existencia misma, haciendo 
desaparecer la independencia y la ac­
ción del respectivo gobierno.

Entrelos principios fundamenta 
les del derecho público internacional, 
que la humanidad ha consagrado, es 
uno de los más preciosos el que deter­
mina que todos los Estados, cualquie­
ra que sea la fuerza de que dispongan, 
son entidades de derecho perfecta­
mente iguales entre sí y recíproca­
mente acreedoras, por ello, á las mis­
mas consideraciones y respeto.

El reconocimiento de la deuda, la 
liquidación de su importe, puede y de­
be ser hecha por la nación, sin me­
noscabo de sus derechos primordiales 
como entidad soberana, pero el cobro 
compulsivo é inmediato, en un mo­
mento dado, por medio déla fuerza, 
no traería otra cosa que las ruinas de 
las naciones más débiles y la absor­
ción de su gobierno, con todas las fa­
cultades que le son inherentes, por 
los fuertes de la tierra. Otros son 
los principios proclamados en este 
continente de América. “ Los contra­
tos entre una nación y los individuos 
particulares son obligatorios, según 
la conciencia del soberano, y no pue­
den ser objeto de fuerza compulsiva, 
decía el ilustre Hamilton. No confie­
ren derecho alguno de acción fuera de 
la voluntad soberana.”

Los Estados Unidos han ido muy 
lejos en este sentido. La enmienda 
undédima de su Constitución estable­
ció, en efecto, con el asentimiento 
unánime del pueblo, que el poder ju­
dicial de la nación no se extiende á 
ningún pleito de ley ó de equidad se­
guido contra uno de los Estados Uni­
dos por ciudadanos de otro Estado, ó 
por ciudadanos ó súbditos de un Es­
tado extranjero. La República Ar­
gentina ha hecho demandables á sus 
provincias y aún ha consagrado el 
principio de que la nación misma pue­
de ser llevada á juicio ante la Supre­
ma Corte por los contratos que cele 
bra con los particulares.

Lo que no ha establecido, io que 
no podría de ninguna manera admitir, 
es que, una vez determinado por sen­
tencia el monto de lo que pudiera 
adeudar, se le prive de la facultad de 
elegir el modo y la oportuidad del pa­
go, en el que tiene tanto ó más interés 
que el acreedor mismo, porque en ello 
están comprometidos el crédito y el 
honor colectivos.

No es ésta, de ninguna manera, 
la defensa de la mala fe, del desorden 
y de la insolvencia deliberada y volun­
taria. Es simplemente amparar el 
decoro de la entidad pública interna­
cional que no puede ser arrastrada 
así á la guerra, con perjuicio de los al­
tos fines que determinan la existencia 
y libertad de las naciones.

• El reconocimiento de la deuda pú­
blica, la obligación definida de pagar­
la, no es, por otra parte, una declara­
ción sin valor, porque el cobro no 
pueda llevarse á la práctica por el ca­
mino de la violación.

El Estado persiste en su capaci­
dad de tal y, más tarde ó más tempra­
no, las situaciones oscuras se resuel­
ven, crecen los recursos, las aspira­
ciones comunes de equidad y justicia 
prevalecen, y se satisfacen los más 
retardados compromisos.

El fallo entonces, que declara la 
obligación de pagar una deuda, ya sea 
dictado por los tribunales del país ó 
por los de arbitraje internacional, los 
cuales expresan el anhelo permanen­
te de la justicia como fundamento de 
las relaciones políticas de los pueblos, 
constituye un título indiscutible que 
no puede compararse ai derecho in­
cierto de aquel cuyos créditos no son 
reconocidos y se ve impulsado á ape­
lar á la acción para que ellos le sean 
satisfechos.

Siendo estos sentimientos de jus­
ticia, de lealtad y de honor, los que 
animan el pueblo argentino, y han ins­
pirado en todo tiempo su política. V. 
E. comprenderá que se haya sentido
alarmado al saber que la falta de pa­
go de los servicios de la deuda pú­
blica de Venezuela se indica como
una de las causas determinantes del
apresamiento de su flota, del bombar­
deo de uno de sus puertos y del blo­
queo de guerra rigurosamente esta
blecido para sus costas. Sí estos
procedimientos fueran definitivainen
te adoptados, establecerían un prece
dente peligroso para la seguridad y
la paz de las naciones de esta parte de
América.

El cobro militar de los emprés­
titos supone la oc.upación territorial 
para hacerlo efectivo, y la ocupación 
territorial significa la supresión ó su
l'n'»’ Aif!a<->júr> rio ln*« g n h ip .n in s  ]nr*plp>i on

la doctrina Monroe con tanto* celo 
sostenida y defendida ]en todo tiempo 
por los Estados Unidos, doctrina á 
que la República Argentina! se ha 
adherido solemnemente antes d*> 
ahora. * í

Dentro de los principiaos que 
anuncia el memorable mensaje de 2 
de diciembre de 1823, se contienen 
dos grandes declaraciones que parti- ; 
cularmente se refieren á estas repú 
blicas á sachv. “ Los «continentes 
americanos no podrán en adelante ser­
vir de campo para la colonización 
futura de las naciones europeas,” y 
“ reconocida como lo ha sido la inde­
pendencia de los gobiernos de Amé­
rica, no podrá mirarse la interposi­
ción de parte de ningún poder euro­
peo, con el propósite de oprimirlos 
ó de controlarlos de cualquiera mana­
ra, sino como la manifestación de 
sentimientos poco amigables para 
los Estados Unidos.”

La abstención de nuevos dominios 
coloniales en los territorios de este 
continente ha sido muchas veces 
aceptada por los hombres públicos de 
Inglaterra. A su simpatía puede de­
cirse que se debió el gran éxito que 
la doctrina Monroe alcanzó apenas, 
promulgada.

Pero en los últimos tiempos se 
ha observado una tendencia marcada 
en los publicistas y en las manifesta­
ciones diversas de la opinión europea, 
que señalan estos países como campo 
adecuado para las futuras expansio 
nes territoriales. Pensadores de la 
más alta jerarquía han indicado la 
conveniencia de orientar en- esta di­
rección los grandes esfuerzos qq,e las 
principales potencias de Europa han 
aplicado á la conquista de regiones es­
tériles, con su clima inclemente, en 
las más apartadas latitudes del mun­
do. Son muchos ya los escritores 
europeos que designan los territorios 
de Sud América con sus grandes ri­
quezas, con su cielo feliz y su clima 
propicio para todas las producciones 
como el teatro obligado donde las 
grandes potencias, que tienen ya pre­
paradas las armas y los instrumentos 
de la conquista, han de disputarse el 
predominio en el curso de este siglo.

La tendencia humana expamsiva, 
caldeada así por las sugestiones de la 
opinión y de la prensa, puede en 
cualquier momento, tomar una direc­
ción agresiva, aun contra la voluntad de 
las actuales clases gobernantes. Y no 
no sé negará qué el Caminó másséficillo 
para las apropiaciones y fácil suplan­
tación de las autoridades locales Dor 
los gobiernos europeos, es precisa 
mente el de las interveneiones finan 
cieras, como con muchos ejemplos 
podría demostrarse.

No pretendemos de ninguna ma 
ñera que las naciones sudamericanas 
quedan, por ningún concepto, exen­
tas de las responsabilidades de todo 
orden que las violaciones del derecho 
internacional compartan para los pne 
blos civilizados.

No pretendemos ni podemos pre­
tender que estos países ocupen una 
situación excepcional en sus relacio­
nes con las potencias europeas, que 
tienen el derecho indudable de prote­
ger á sus súbditos tan ampliamente 
como en cualquiera otra parte del 
globo, contra las persecuciones ó las 
injusticias deque pudieran ser víc­
timas .

Lo único que la República Argén 
tina sostiene y lo que vería con gran 
satisfacción consagrado con motivo 
de los sucesos de Venezuela, por una 
nación que, como los Estados Unidos, 
goza de grande autoridad y poderío, 
es el principio ya aceptado de que no 
puede haber expansión territorial 
europea en América, ni opresión do 
los pueblos de este continente, por­
que una desgraciada situación finan­
ciera pudiese llevar á algunos de ellos 
á diferir el cumplimiento de sus com­
promisos. En una palabra, el princi­
pio que quisiera ver reconocido es el 
de que la deuda pública no puede dar- 
lugar á la intervención armada, ni me­
nos á la ocupación material del suelo 
de las naciones americanas por una 
potencia europea.

El desprestigio y el descrédito de 
los Estados que dejan de satisfacer 
los derechos de su legítimos aciee- 
dores, trae consigo dificultaees de tal 
magnitud, que no hay necesidad de 
que la intervención extranjera agrave 
con la opresión, las calamidades tran 
sitorias de la insolvencia.

La República Argentina podría 
citar su propio ejemplo para demos 
trar lo innecesario de las intervencio­
nes armadas en estos casos.

El servicio de la deuda inglesa de 
1824 fué reasumido espontáneamen
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sos y todos los intereses, sin que los 
acreedores hicieran gestión alguna 
pa ra ello.

Más tarde, una serle de acontecí* 
mientes y contrastes financieros com­
pletamente fuera del control de sus 
hombres gobernantes, la pusieron por 
un momento én situación de suspen­
der de nuevo, temporalmente, el servi­
cio de la deuda externa. Tuvo, empe­
ro, el propósito fírme y decidido de 
reasumir los pagos inmediatamente 
que las circunstancias se lo permitie­
ran, y así lo hizo, en efecto, algún tiem­
po después, á costa de grandes sacri­
fícaos, pero por su propia y espontánea 
voluntad y sin la intervención ni las 
comunicaciones de ninguna potencia 
extranjera. Y ha sido por sus proce­
dimientos perfectamente escrupulo­
sos, regulares y honestos, por su alto 
sentimiento de equidad y de justicia 
plenamente evidenciado, que las difi­
cultades sufridas, en vezde disminuir, 
lian acrecentado su crédite en los 
mercados europeos. Puede afirmar­
se con entera certidumbre que tan 
halagador resultado no se habría obte­
nido, si los acreedores hubieran creído 
conveniente intervenir de un modo 
violento en el período de crisis de las 
finanzas, que así se han repuesto por 
su sola virtud.

No tememos ni podemos temer 
que se repitan circunstancias seme­
jantes.

En el momento presente no nos 
mueve, pues, ningún sentimiento 
egoísta ni buscamos el propio prove­
cho al manifestar nuestro deseo de 
que la deuda pública de los estados no 
sirva de motivo para una agresión mi­
litar de estos países.

No abrigamos, tampoco, respecto 
de las naciones europeas ningún sen­
timiento de hostilidad. Antes por el 
contrario, mantenemos con todas ellas 
las más cordiales relaciones desde 
nuestra emancipación, muy particu­

larmente con Inglaterra á la cual he­
mos dado reciente! lente la may or 
prueba de la confianz que nos inspira 
su justicia y su ecu,, anidad, entre­
gando á su fallo la más importante de 
nuestras cuestiones internacionales 
que ella acaba de resolver fijando nues­
tros límites con Chile después de una 
controversia de más de sesenta años.

Sabemos que donde la Inglaterra 
va, la acompaña la civilización y se 
extienden los beneficios de la libertad 
política y civil. Por eso la estimamos, 
lo que no quiere decir que adhiriéra- 
inas con igual simpatía á su política 
en el caso improbable de que ella ten­
diera á oprimir las nacionalidades del 
continente, que luchan por su progre­
so, que ya han vencido las dificultades 
mayores y triunfarán en definitivo 
para honor de las instituciones demo­
cráticas. Largo es, quizás, el camino 
que todavía deberán recorrer las na­
ciones sudamericanas. Pero tienen 
fe bastante y la suficiente energía y 
virtud para llegar á su desenvolvi­
miento pleno apoyándose las unas en 
las otras.

 ̂ es por ese sentimiento de con 
fraternidad continental y por la fuer­
za que siempre deriva del apoyo moral 
de todo un pueblo, que me dirijo al se­
ñor Ministro, cumpliendo instruccio­
nes del Excelentísimo señor Presiden­
te de la República, para que trasmita 
al Gobierno de los Estedos Unidos 
nuestra manera de considerar los su 
cesos en cuyo desenvolvimiento ulte­
rior va á tomar parte tan importante, 
á fin de que se sirva tenerla como la 
expresión sincera de los sentimientos 
de una nación que tiene fe en sus des­
tinos y la tiene en los de todo este con­
tinente, á cuya cabeza marchan los 
Estados Unidos, actualizando ideales y 
suministrando ejemplos.

Quiera el señor Ministro aceptar 
las seguridades de mi consideración 
distinguida.

Luis M. Drag o .

Sueltos
TARJETA.

Juan A. Htnríquer,
en nombre de su familia y en el 

suyo propio agradece sinceramente 
las manifestaciones de condolencia que 
han recibido de dentro y fuera de la 
República de Panamá, con motivo de 
la muerte de su señora madre

Panamá, 25 de Agosto de 1906.

INI os escriben de Colón
' ‘Van corridos mes y medio de 

que el Juzgado 1? de este Circuito ca­
rece de Oficial Mayor, Escribiente y 
Portero. Los que desempeñaban esas 
funciones salieron de aquí en uso de 
licencia á principio de Julio y no han 
sido reemplazados. O no son necesa­
rios, para el pronto despacho de los 
asuntos adjudicados á ese Juzgado, 
los empleados irreemplazados, ó esos 
negocios marchan mal. El Goberna­
dor y el Fiscal, ven y saben estas 
cosas. . . .  y callar como muertos.

“ Siempre es loable la intención 
del Juez señor Manuel S. Joly, ósea 
la de economizar algunos Balboas al 
Tesoro público.”

El Gobierno
se propuso hacerse de una Asam­

blea suya propia y á fin de conseguir­
lo violó todas las leyes positivas y mo­
rales. Lo ha conseguido? Creemos 
firmemente que no, pues la mayor par­
te de los Diputados como que están 
con vencidos de que el Gobierno es la 
entidad más impopular y más des­
prestigiada del país. La cuestión 
Designatura está volviéndose la cua­

dratura del círculo. El Gobierno lu­
cha impotente para hacer Designado á 
un caballero resi>etable que tiene hoy 
en su contra el ser candidato del Go­
bierno. Lo que en otras circunstancias 
daría la seguridad, del triunfo, en las 
actuales augura la derrota. Y  to­
davía hay quienes tienen ojos y no ven, 
oídos y no oyen.

Señores Diputados: podéis legiti­
mar vuestra elección si en vosotros 
hay carácter para sobreponeros á las 
exigencias del bizantinismo político y á 
las insinuaciones de los personajes de 
este Bajo Imperio. Tomad el pulso á 
la opinión pública y proceded en con 
secuencia.

La Municipalidad de P¿n
na m¿á,

según nos informan, desearía pre­
sentar al pueblo y Ayuntamientos de 
Valparaíso y Santiago de Chile su más 
profunda expresión de pesar por los 
dapos en las vidas y propiedades que 
éstos acaban de ‘sufrir con motivo de 
reciente terremoto; pero los señores 
ediles de Panamá, dado reciente ante­
cedente, se abstendrán de aprobar 
ninguna proposición en ese sentido, 
pues saben que será interpretada co­
mo usurpadora de una de las faculta­
des del Presidente la República, esta 
es: la de dirigir las relaciones diplomá­
ticas (8?1 del artículo 73 de la Constitu­
ción).

Dios nos libre de sufrir calamidad 
igual ó más ó menos intensa á la de 
San Francisco de California, Valpa­
raíso y Santiago. Las Municipalida­
des de esos y otros pueblos civilizados 
y cristianos sabrán ya á estas horas 
que las de Panamá, en reciprocidad, 
no pueden enviar votos de simpatía al 
exterior, so pena de qué á los ediles 
que tal cosa hagan les caiga un juicio 
criminal por usurpadores de una fun­
ción presidencial.

En uno

de los números anteriores; V. 
Combate publicamos algunas» m  
ciones juradas por los cuales h; e n  
saber al público que uno délos ne 
de que se valieron los constitue» > ud 
en Chiriquí para atraer proséis -s f 
ofrecer á algunos reos prófug 
varios sindicados que gozabar. li­
bertad, mediante fianza, que les 
destruidos los respectivos su. t».ri< 
siempre que trabajaran con ellos 
las elecciones últimas. Encan sq  
hemos recibido últimamente se r -sai- 
gura que ha comenzado á notar \ h 
Juez del Circuito de Chiriquí que 1 
de un sumario de los que estaban r 
paliándose en las Alcaldías de la ! r 
vincia han desaparecido.

Denunciamos hecho tan grave 
el objeto de convencernos si e» »j 
hay ó no autoridades rectas er í 
bendita República de Panamá.

---- ----- - wv-**v* V/.» -*■«
irados de la Corte y el señor Pro 
dor General de la Nación pued 
ner, si quieren, bêla en este en 
Lo que hicieran al respecto sería 
nitamente más útil á la justice 
esa documentación que están fe 
do á efecto de que la Asamblea 
ma los absuelva de culpa y pona 
tamos cansados de simulador 
que deseamos para bien de toi 
justic^i, justicia y justicia. ¡S 
señores Magistrados y el señor 
curador quieren ser fieles ejec . 
de la ley, les prometemos desde 
denunciar por escrito todas la 
varicaciones cometidas en el ai 
semestre por las autoridades, < 
zando por el señor Secretario » 
mentó.

Hit
qu

*s. e
i lo:
• Pie
tore
ihpr

prs
orio
üiei

Señoras autoridades: No n i 
oídos de mercaderes, no más i?u i te 
renda, no más complicidad.

Nosotros, los suscritos, vecinos 
de los distritos de David, Dolega y 
Gualaca, protestamos una vez más de 
los atropellos de todo género de que 
lian sido víctimas los pueblos de la 
Provincia de Chiriquí, al hacer uso 
del derecho de sufragio en las elec­
ciones últimas; atropellos que obliga­
ron forzosamente á los partidos coa- 
ligados, para evitar desgracias y bur-. 
las que se veían venir, á abstenerse 
de votar el domingo primero de Julio, 
á pesar de la abrumadora mayoría con 
que contaban y á pesar también de 
haber quedado demostrada esa mayo­
ría en las elecciones verificadas el 24 
de Junio.
A. Ríos V., J. M. de la Lastra, M. C. 1 

Jqrado, LorenzoBarraza P., David 
Alvarado, José M. Molina, Aniba.1 
Martínez, Santiago Lombardi, Jo­
sé A. de la Lastra, Pedro Sil- 
vera, Bernardo Diez, Emiliano 
Navarro, Samuel Alvarez, Aníbal 
Esquivel, Emilio de Puy O.. 
Pablo Cosani, Lorenzo S. Ma­
tos, Rafael Candanedo H., Anto­
nio E. de Puy, Arturo Miró, Car­
los Bayó, A. Albarracín, Santiago 
Candanedo, José Eulogio^yAiúz,
B. Silvera, José Agustín | H ría . 
Sefgio A. Montemayor, H B n zo  
Justo Martínez, José MaríaBasto 
R-, Jerónimo Candanedo, Modes­
to Muñóz, Sergio Vargas, Abra 
liám Samudio, Félix Silvera, San 
tiago Rivera, Domingo E. Es 
tribí, Juan José Araúz, José An 
gel Olivero, José M. Mendoza, 
Moisés A. Montero, Dionieio Ara- 

• úz, Felipe Villarreal R., Nemesio 
Estribí, A. Samudio, José Ramón 
Morales, Sebastián Saldaña, Ga, 
briel Vásquez, Luis González M. 
Julio Checa, Manuel B. Díaz. Isa­
bel Contreras, José Domingo Ali 
sadre, Manuel Checa, Pedro Ga 
liegos, Efra/n Samudio, Felipe 
Silvera, Miguel B. Ramírez, Ur 
sulo Samudio, B. Candanedo, 
Luis M. Delgado, Matilde Galva- 
ni, Francisco Checa, Fermín Or­
tega, Bartolomé Paredes, José 
Beitia, A Morales, Domingo Pa­
redes, Isidro Barroso, E. Bayó, 
David E. Alvarado, Manuel A. Ri­
vera, José Meléndez, Agustín Ri­
vera, J. Sa-al, J. Deliot, N. Saval, 
Ricardo Frago. Rafael Urriola, 
José A. Saldaña, Felipe Aizprúa, 
Manuel A. Rivera H., José Con­
treras, Medin Cubilla, Francisco 
Acosta, Eugenio González. Nico­
lás González, Primitivo M. Vega 
Santos Miranda, Emilio Santa­
maría, Aurelio Frago, Marcos 
García, Alejandro de Gracia A., 
Felipe Almengor, José de la r ! 
Almengor, Francisco Aimengor,

ría Almengor, Agustín Romero, 
Florentino Gracia, José de la C. 
González, Matías Quirós, Enrique 
Quirós, Octavio Patifio, José Sa­
mudio, Andrés Gutiérres, Asun­
ción Miranda, Ignacio Rojas, Teó­
filo Villarreal, Mariano González, 
Joaquín Miranda, Juan González 
M., Nicolás Guerra, Aurelio Mo­
reno, José Quirós, Aristides Ca­
ballero, Elíseo González, José de 
la Cruz Montenegro, Daniel Gue­
rra, J. Antonio González, Ricardo 
Medina, Concepción Montenegro, 
Clemente Guerra, Concepción 
Guerra, Nicolás González, Victo­
riano Gracia,' José A. Acosta, 
Elias Gonzales (alias Chitra), José 
M. Gaitán, Rufino Ortega, Celes­
tino Gutiérrez, Arcadio Gutiérrez, 
Gregorio Jiménez, Abrahám Ji­
ménez, Elias González (alias Chi­
quito), Florentino Vejarano, Luis 
Montenegro, José L. Miranda, 
Guillermo Samudio, Eligió Rivera, 
Eliseo González, Matilde Cubilla, 
Agustín Saval, José Domingo 
Alizechi, Saturnino Castillo, José 
Liberato Morales, Emiliano U1 ate, 
Modesto Vega,, Luis F. Armuelles 
Cornelio Morales, Santiago Batis­
ta, CataJino Abrego, Abdon Al­
mengor, Pastor González, Santia­
go Sagel, José G. Moreno, José 
del C. Santamaría, León Montero, 
Domingo González, Fruto Cid, 
Martín Beitia, Alfonso Samlidio, 
Matías Montero, Miceno Sánchez, 
Pedro Hurtado, Rosendo Miran­
da, Rosa Batista, Leandro Beitia, 
Lucas Cueva, Marcos Samudio. 
Pedro S. Acasta, Eusebio Rios, 
Camilo Castillo, Modesto Saldaña, 
Manuel M. Caballero, Jesús Mi- ' 
randa,, Emiliano Araúz, Cornelio 
Quirós, Rafael Corrales, Lorenzo 
Hernández, Bernardo Hernández, 
Pastor Morales. J uan Santamaría, 
Juan de Dios Atencio, Angel 
Atencio, Cecilio Hernández, Va­
lentín Vargas, Santiago Santa 
maria, Jesús Araúz, Francisco 
Santamaría, Lizardo Valdéz, Feli­
pe Castillo Espinosa, Manuel Gar­
cía, Teodoro Castillo, Luis Hurta 
do, Nicolás Sánchez, Bartolo 
Urriola, Antonio Urriola, Ricardo 
Sánchez, José de la B. Madrid, 
José de la R. Valdéz, Ruperto 
Valdéz, Cirilo Barría, Pedro Se­
rrano, Doroteo Montenegro, Se 
bastián Quiróz, Adolfo Villareal, 
Remigio Quiróz. Benigno Villa 
rreal, Manuel de S. Villlarreal. 
Domingo Medina, Eduvigis Les 
cano, Lauro Leseano, Marcos 
Martines, Eugenio Martines, Ni­
colás Martines, Celio Martines, 
Pedro Serrano. Vidal Avala Fan®

ciso Espinosa, Pablo Batista, Fi­
del Batista, Laurencio Atencio, 
Pedro Morales, Agapito Morales, 
Patricio Araúz, Modesto Caballe 
ro, José A. Santamaría, Martín 
Rodríguez, Damián L e s e a n o ,  
Juan Avendaño, Pastor Muñoz, 
Asunción Morales*, P a b l o  de 
León, Luciano Camarena,Juan 
S. Cianea, José A. Cianea H., Ade- 
nis Quiel, José Villarreal, Felipe 
González M., Jerónimo Miranda, 
Santana Leseano, Faustino Lesea- 
no, Emenegildo Martines, Marceli- 
noMartínes, Pedro Ríos, Ventura 
Ayala, Natividad Ayala. Eugenio 
Ayala, Ramón Guerra, Anselmo 
Quintero, Nicolás Batista, Eusta­
quio Batista, Eugenio Morales, 
Pedro Morales, Gorgonio Mora­
les, Juan Araúz, Matías Caballero, 
José de los Santos Concepción, 
Santos Lercano, Próspero L. Mi­
randa, Andrés Tejada, Eugenio 
León, Pío Serracín, Alejandro 
Cid, CarmenGracia, Lucía Gracia, 
Crispin Frutos, Alejandro Cid, Pe 
droA. Mon tota, Félix Baruco, Dio 
nicio Montota, Bernabé Gracia, 
Raúl Cubilla, Desiderio Araúz, 
Juan Cubilla, Liborio Acosta, San­
tos Agolar, Félix Ríos, Reyes 
Guerra, Félix Guerra, B. Canda 
nedo, Evangelista Reyes, Félix 
Miranda, Octavio Sarracín, Pedro 
Aguilar, Cornelio Aguilar, José 
Lasso, José Aviles, Guillermo Sa- 
irmdio, Jesús Casasola, Pascacio 
Pinto, Aristides Pinto, Victoriano 
Remicio, José Santos, José Mu­
ñóz, Pedro Muñóz, E poli doro Gó­
mez, Juan A. Pití, Pedro Rivera, 
Bartolomé Sánchez, León Castillo, 
Román Araúz, Hilario Cubilla, 
Hilario Aviles, Alberto Ríos, Isi­
dro Atencio, Martín González, Ig ­
nacio Ceballo, Gabriel Cebados, 
Juan F. Araúz, Pablo Gustavino. 
Kerbenio Castillo, Victoriano Ríos, 
Clemente Castillo, José Serrano. 
Higinio Espinosa, Alejandro Ríos. 
Santana Ríos, Hilario Atencio, 
Isidoro Ríos, Bernardo González, 
Froilán Fonseca, Marcelino Fonse­
ca, Ismael Cortas, Manuel Casa- 
sola, Ricardo Gómez, Damián Pití, 
Sinforoso Ríos, Juan Díaz. Julián 
Araúz, José Beitia, Wenceslao 
Fonseca, Froilán Fonseca, Mar­
cos Caballero, Eusebio Serrano, 
Ricardo Mosquera, Apolinares 
Ríos, Elias Ríos, Trinidad Rivera, 
Esteban Díaz, Aniceto Jiménez. 
José Maguó, Marcelino Amaya, 
Nicolás Fonseca, Miguel Caballe­
ro, Aristides Quiel, Santana Ca ' 
sasola, Santiago Caballero, Tomás 
Valdéz, Rudecindo Ríos, Patroci­
nio Suira U.. Pablo Pitíh.. Pahln

Saucedo, Victoriano Espinoza, 
Juan García, Adolfo Delgado, 
Fausto Gracia, Pablo Contreras, 
"Alejandro Sánchez, Gumercindo 
Chacón, Felipe Castrellón, José 
de la Rosa Beitia, Dionieio Verga­
ra J., Anselmo Sarracín, Ambro- 
cio Contreras, Florencio Vargas, 
Bacilio Collas, Aristides Caballe­
ro, Aurelio Caballero, Fancisco 
Valdéz;, Aniceto Valdéz, Celedonio 
Valdéz, Raimundo Camarena, Na­
tividad Gómez, Eduvijis Valdéz, 
Agustín Gómez C., Evaristo Aten­
cio, Buenaventura Moreno, Con­
cepción Gómez, Antonio Flores, 
José M. Sánchez, Rosendo Casti­
llo, Eduvigis Montero, Martín 
Gustavino, Pastor González, Hila­
rio Beitia, Tomás Bruno, Juan 
Tórrez D., Carlos Vargas V.. Fe­
liciano Vargas, Julio Pití, Amista­
d o  Caballero, Ramón Maltéz, Jo­
sé Gertrudis Cedeño, Pedro Hur­
tado, Esteban Cerracín, Segundo 
Bustavino, Manuel de Jesüs Val­
dez, Bonifacio Cano, Ignacio Val­
déz, Mauricio Caballero, Domingo 
Caballero, Pascual Valdéz, Felipe 
Móntez, Salomé Valdéz, Anastasio 
Tórrez, José Santamaría, Antonio 
Gómez, Angel Aguirre, Irene Val­
déz, Santiago González, Cirilo Ba­
rría, Lorenzo González, Evaristo 
Valdéz, Sacarías Valdéz, Leocadio 
Salvador Valdéz, Natalio Hernán­
dez, Apolinares Maltéz, Dionieio 
Mártez, Nemesio Contreras Anas- 
tacio Martéz, Florencio Contreras, 
Silverio Contreras, Emilio G. 
Montenegro, Gerónimo Almengor, 
Bernardo Hernández, Segundo de 
Gracia, Tomás Maltéz, Nicolás 
Piti, Evangelista Pití, Tomás Pití, 
Agustín Piti, Juan Maltéz h., 
Carlos Maltéz, Erigido Castillo, 
Demetrio Castillo, Marcelo Del­
gado, Marcial Cedeño, Dionieio 
Castillo G., Félix Montenegro, 
Celestino Valdéz, Encarnación 
Lezca.no, Jacinto Valdéz, Aquilino 
Valdéz, Félix Valdéz, Alfredo Val­
déz, Cruz Gómez, Eladio González, 
Florencio Moralez, Patricio Al 
mengor, Agustín Ríos, Matilde 
Morales, Gregorio Almengor, An­
gel Atencio, Lino Valdéz, Cecilio 
Hernández, Cecilio Hernández h., 
Ulpiano contreras, Laureano Pití, 
Francisco Santamaría, Valentín 
Vargas, Esperanza Vargas, J uan 
J. Almengor, Eieuterio Contre­
ras, José de la Cruz Valdéz, Ti- 
burcio Castillo, Rafael Atencio C., 
Manuel Delgado, Rufino Batista, 
Juan de Dios Atencio, José Cas­
tillo, Amistado Montenegro, Se, 
verino Castillo, José Almengor-
.Tosó rV' lf( Pn«n \ 1 monrrr>»- n—-S

Pedro Espinoza, Felipe Car -e .■ 
h., Angel Valdéz, Evaristo 3 sta 
vino, Ezequiel Bustavino, i ; i ri 
tino Bustavino, Antonio C s a 
Marcial Valdéz, Bernabé Aga 
Rufino Ñafie, Ernesto Valdéz 7s 
mael Gómez, Simón Aimer. 
Domingo de la Gracia, Fram re- 
Bustavino, Bartolomé Busf * ■ ; 
Lorenzo Navarro, Manuel <■ 
des Cedeño, Feliciano Aln ; 
Juan Morales, JulioNavarr . Ana 
cleto Cedeño, Rosa Sauceo •. lia! 
bino Cedeño, Celestino C; ore.- 
Casimiro de Gracia, Nasari - -ten­
dez, Benito Saucedo, Benit ii\n- 
jel, Atanacio Vargas, Manuel l¡- 
rnengor, Ceferino González, R.ci­
lio Ocaña, Remigio Atencio, \ ¡ 
tacio Valdéz, Lino Castillo, Lan 
lio Tapia, Tiburcio ^Valdéz, D te:< 
Castrellón, Elias Ñafie, L ítese 
Moreno, Alejandro Ñafie, te:; 
Ñañe, Eladio Cáceres, I .m.-úoo 
Cácerés, Cecilio González, H 11 , 
ni no Gómez, Isidro Castiíi C 
dio Cedeño, Encarnación te ; 
za, Nieves Castillo, Matías 3mte 
vino, Tomás Bustavino, Tona- 
García, Antonio García, Jua i 7 i 
tenegro, Vicente Gaitán, 7 >ri 
Gómez, Martín Chacón, E .et i -o 
Montenegro, Adán Cácei -s, T >- 
más deTAquino Chacón, Ge n i 
Chacón, Sixto Chacón, B m ró 
Chacón, Ricardo Serracír, F< :r 
Aizprúa, Rosa Samudio, Fia 
co Vega, Luis Samudio, Sai- i 
Atencio, Antonio Acosta, L' reg. 
rio Acosta, Esteban More:-.' El’ 
gio Samudio, Eulalio Her :

(Continuo J

A visos

EN LA CALLE G., antigua de Agit et ¡ 
ce, casa de tres pisos, vN 46, se alqu lf 
lvabituciou.es solas y amuebladas, se r  x 
ben pasajeros y se admiten pensionista 
Precios módicos, buena y variada 
mentación, aseo y  esmero en el ser i i< 
piezas frescas y detentes, luz eléct. 
baños aseados y excusados inodor 
Panamá, Agosto de 1906.—C- F. \.- 
TILLO.

EN EL "Colegio Universitario de Pi no 
má”  se necesita una persona que se . 
ga cargo de la vigilancia inmediata d* t, 
alumnos internos y  de las elases de la ■« 
dán prim era de la Escuela Prepar i to 
rio Recibirá alimentos y ncf>’ ’ 
oármás un buen sueldo.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



îÉSÍWa'!

i AGRAFIA
Antigua Chevalier, Andreve & Cía

ENIDA CENTRAI__ NUMERO 37

A  M E J O R  D  EE l _  A  R E P U B L I C A  
i jnta con materiales modernos y obreros inteligentes y activos. Especialidad en la impresión c

-  LIBROS Y FOLLETOS -
T O D O  T R A B A J O  G A R A N T I Z A D O

Jbros de recibos de alquiler á  U N  P E S O  e l ejemplar

l A r p  ”

RLOS W. ZIULLER-Plaza de la Catedral

Constante y renovado surtido de los afamados vestidos

Kirschbaum
Unica agencia del umversalmente conocido calzado

Douglas c
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R E V IS T A  I L U S T R A D A  

Director: (5 tulle ruto Clnbrerr.

La única publicación literaria del paí , 
Suscripción por trimestre:

DOS PESOS PLATA.

PAGO ADELANTADO

Avenida Central No. 37-Apartado 54,

i v  iventud elegante de Panamá 

uede prescindir del uso de 

tículos para hombres que

46La Mascota”
realiza siempre de clase inmejo­

rable á precios módicos y en in­

mensa variación de estilos.

rán inmediata y cuidadosamente despachados bajo éneo- 

j r a postal, los pedidos que se reciban del

Interior de la República

xy  ;so y volumen no exceda del admisible en la oficina de 

• 'orreos.
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f l  la  U i lk  d e  P a r í s
Nos parece Pálido el calificativo de Superior á las novedad^ 

que acabamos de recibir, pues mejores no las hay é igua­
larlas es difícil

flores (Artificíales
CINTAS-Cuellos de fantasía para señoras y Cinturones de Cábritill 

CORSES DE WARNER
Medias de Kilo Caladas y Lisas. Trajes medio confeccionadc

(Algo enteramente nuevo en esta plaza) 1

Vestidos forma marinera para niños v /v f  
Caballeros y Niños. Una intt Ba 
á precios imcoinpatibles. Un|lx>r 
v de Colores.

Panamá. Agosto -t de 190Ó.

m
Trajes de Baño para Señora: 
colección-de Encajes de tn 
surtido de Blusas Blanco

H . de S O L A  & Co.

Lnanaque
Istmeño

i A F R A  1 0 0 6

© enta en la

! ) '  g r a f í a

Bravo-Brin .V
Plumbing Co.

Ejecuta toda clase de instalaciones 
de fontanería, garantizando la perfec­
ción del trabajo, la rapidez en la ejecu­
ción y la modicidad de los precios.

Pie Panama 
Plumbtno Co,

Hace toda clase de instala­

ciones de fontanería moderna, 
de acuerdo con las Ordenan

zas que estipula el Departamen­

to de la

Comisión Istmica, á precios

HEURTEMATTE & Co.

Bazar Francés
C o s a  n>ds a n t ig u a

M O D E R N A

1í i ) I h d lh
^  completamente Módicos,

1, A V E N I D A  3 ,  '£> Para ootinenores oc.v - «a-
s m e  û ij*iMPtÁh»

1 ; f ¡ jf  f Hi | \  ; i t '% 1 * "r"'y fZZZ Avenid i P*« Kin < ) | ^ ̂   ̂ j  \ \  ¡, * i 6'  ̂ *7 r- »'•‘iiijcj ver..! al iro. o i

Unicos Agentes en el Istmo

Jules Robin. Cognac-Kocieh 
Française d’ Alliage de Métaux. 
Cubiertos y Cuchillos, ( bástale- 
ría de Baccarat.

Ascguros marítimos franceses.
( on start fe surtido de mer­

cancías secas de todas clases, 
y artículos de fantasía.

P R E C IO S  FIJOS... ^
'jjti
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fw
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